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CONCLUSIONES FINALES 
Cuando el Estado se independiza de la Iglesia los dogmas propios de la organización eclesiástica 
dejaron de tener efecto sobre las acciones del primero. No es extraño, es eso lo que se buscaba 
para que ninguna creencia religiosa tuviera privilegio alguno sobre cualquier otra creencia 
individual. Al hacer eso, obviamente se pierde la lista de elementos que están asociados a esos 
dogmas, por ejemplo, los Diez Mandamientos y demás preceptos fácticos que fundamentaban el 
comportamiento social. Cuando se estableció la laicidad ¿Cómo se sustituyeron los aportes que 
antes daba la religión? 

La ley de Lavoisier dice que, “nada se pierde, nada se crea, todo se transforma”.  
 
La religión ha sobrevivido a la postmodernidad, sigue existiendo y, aún hoy, no hay nada que la 
remplace en forma integral. Los axiomas fundamentales de la religiosidad no tienen equivalentes 
seculares. El respeto a la vida, por ejemplo, es algo que, en los círculos seculares, si bien se 
defiende, dentro de ese ámbito no se le han dado fundamentaciones de verdadero arraigo en la 
personalidad del ser humano. ¿Cuál es el motivo por el que debo respetar la vida ajena, o la mía 
propia? ¿Cuál es el motivo por el que debo respetar la propiedad ajena? ¿Cuál es el motivo por el 
que debo esforzarme en conseguir los bienes económicos que garanticen mi sustento y el de mi 
familia? Podríamos seguir haciendo más preguntas de este estilo, y todas seguirían sin tener 
respuestas que surjan desde la secularidad de la sociedad. En algún momento de la historia, todas 
esas preguntas tenían respuestas, pero, surgían desde el circuito religioso, con naturalidad, y, sin 
que eso fuera palpable, el efecto existía en el comportamiento de las personas educadas con la 
bivalencia que aportaba la secularidad y lo religioso, de algún modo, actuaban como complemento 
uno del otro. Los principios religiosos no fueron reemplazados por un equivalente en lo secular. 
Eso hace que actualmente el individuo esté incompleto, lo que aportaba la religión no ha sido 
complementado por algo aportado desde la secularidad. 

Si bien las religiones han sobrevivido, tal como dijimos antes, es notorio que ha disminuido su 
impacto en las sociedades modernas. Esa falta de “presencia religiosa” en las culturas actuales, 
fundamentalmente en occidente, es lo que deja desbalanceada la formación integral del ser 
humano. En las épocas de principios del siglo XX, cuando se consolida la separación del Estado y 
la Iglesia, la presencia religiosa en la sociedad se había mantenido fuerte durante mucho tiempo, 
y, en forma natural, actuaba como complemento de la formación secular del individuo. Tras el 
paso del tiempo, al disminuir la incidencia religiosa, comenzó a generarse el desequilibrio 
mencionado en la formación integral del ser humano. Hoy sufrimos las consecuencias. 

Desde la Constitución de la República del año 1917, con su Artículo 5º, la sociedad ha cambiado, 
se ha transformado. Su fundamentación social ha cambiado. Desde el momento en que la lista de 
preceptos religiosos dejó de aplicarse, la pregunta que surge es la siguiente: ¿qué reemplazó a la 
lista de derechos y obligaciones que definía la creencia religiosa? Tras el intento de una respuesta 
llegamos a la conclusión de que, dentro de una filosofía humanista como es la que inspira las 
definiciones institucionales, debieran existir lineamientos claros, convincentes, que sirvieran de 
orientación a la hora en que los integrantes del grupo social debieran aplicar en sus interacciones 
como sociedad. 
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¿Dónde está esa lista de “cánones” o “preceptos” o “códigos de conducta” que es necesario aplicar? 

Subyacentemente hay, en toda cultura, una serie de principios que se transmiten en forma 
involuntaria, a través de una constante heredada desde épocas anteriores. Esos principios no 
siempre son palpables, fundamentalmente cuando no existe una institución que los ponga de 
manifiesto en blanco y negro, que no genere confusión. La Iglesia, a través de los siglos lo ha 
hecho como parte de su accionar natural. Eso dejó de estar al cortarse el vínculo Estado/Iglesia.  

La pandemia causada por el Covid 19 ha dado oportunidad de ver su efecto en la educación. Es 
notorio que se instó al alumnado a trabajar en forma remota, manteniendo su accionar educativo. 
Es verdadero que existieron casos en los que se presentaron inconvenientes técnicos o estrecheces 
económicas que redundaron en la no disponibilidad de lo técnicamente necesario, pero, existen 
casos comprobados en los que no se han realizado las actividades remotas sin que existan motivos 
concretos para ello. ¿Cuál es la razón? Lo que veníamos diciendo desde el comienzo: “la 
responsabilidad de todos impacta en el funcionamiento colectivo”. El hecho de no tener claridad 
en las obligaciones personales de cada uno como miembro de la sociedad llevó a que muchos de 
ellos no ejercieran sus obligaciones. En las sociedades que siguen a la posmodernidad se ha hecho 
notorio que el énfasis del discurso político se centra en los “derechos”, no en las “obligaciones”. 
Absolutamente en todo medio informativo se mencionan los derechos de determinados grupos de 
personas, eso abunda. Lo que no se percibe son comentarios sobre las obligaciones que cada 
integrante de la sociedad tiene y debe llevar a la práctica. Si a eso le sumamos que la presencia de 
la enseñanza religiosa es cada vez menor, nos queda una sociedad de miembros muy exigentes en 
cuanto a sus derechos, pero muy renuentes a ejecutar sus obligaciones. 

Respetando la idea de mantener la independencia entre el Estado y la Iglesia, debiéramos encontrar 
un equivalente humanista que, a los efectos prácticos, le sirva al individuo como guía para definir 
su accionar, debiera actuar como brújula para dirigir sus comportamientos sociales.  

¿Por qué no definir una lista de Axiomas de Comportamiento Humano Universal? 

Estaríamos tras la búsqueda de una “Moral Mínima”, tal como lo ha sugerido el filósofo Theodor 
Adorno.  

Si una vez realizado el esfuerzo del análisis y definición de esos Axiomas, llegaran a coincidir con 
preceptos religiosos antiguos, no los debiéramos descartar por el simple hecho de que formaban 
parte del pensamiento religioso de algunos, debiera primar la inteligencia humana y propender a 
expandir el conocimiento de ellos, exhortando a que los educandos los apliquen sin miramiento, 
tal como lo que son: AXIOMAS 

Un Axioma es una verdad absoluta, es una verdad que no necesita explicación, dada su obviedad. 

Es obvio que debemos respetar al prójimo. 

Es obvio que debemos respetar lo ajeno. 

Es obvio que debemos ser responsables en nuestro cuidado y del de nuestros congéneres. 

Es obvio que debemos trabajar para conseguir el pan de cada día. 
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Es obvio que debemos educarnos para estar acorde a lo que nos exige el mercado laboral. 

Etcétera …  

Queda abierta la reflexión para que el Estado defina los “Axiomas de Comportamiento Humano” 
que entiende son los correctos para obtener una sana convivencia social y que los transmita con 
claridad, al grado de lograr lo que propuso Aristóteles: “Enseñar no es una función vital, porque 
no tienen el fin en sí misma; la función vital es aprender.”. La Iglesia no es imprescindible, lo 
imprescindible es educar a las personas correcta y efectivamente. 

No olvidemos la necesidad de aportar argumentos convincentes, cuando la lista de preceptos 
morales los define la Iglesia, la existencia de sus dogmas automáticamente toman fuerza de 
argumentos que respaldan cada tópico planteado. A veces la imposición natural de una verdad que 
no necesita explicación es base suficiente para imponer la ejecución de la norma. En la transmisión 
secular de los preceptos morales no se cuenta con los dogmas, por ende, se deberá extremar en 
aportar argumentos convincentes para que la sugerencia del tópico sea ejecutada. 

Como dijimos antes, la Iglesia es quien custodia la religión, y la Religión es el cúmulo de creencias 
de un determinado grupo social. Dentro del ámbito secular, prescindiendo de los aportes 
eclesiásticos ¿es posible prescindir de creer? La realidad nos dice que el hombre no tiene respuestas 
para todas las preguntas, por lo tanto, en algo debe creer, y, tras la búsqueda de aportar soluciones, 
podríamos proponer la cita del filósofo racionalista Baruch Spinoza, quien en la IV parte de su 
tratado, en la proposición 18 dice lo siguiente: “Nada pueden desear los hombres que sea mejor 
para la conservación de su ser que el concordar todos en todas las cosas, de manera que las almas 
de todos formen como una sola alma, y sus cuerpos como un solo cuerpo.”. Si lo expresado en esa 
frase se pudiera concretar en hechos, seguramente la convivencia social sería un sitio agradable 
para formar parte de él. 

  
  


